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N u e s tra  m ú s ica  do h o y — L o s am o res de B e llin i, p o r  D . A n to n io  P e ñ a  y  G o ñ i— C on­
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Al p resen te núm ero acom pañan 
las seis p rim eras páginas del Á l ­
bum  de Baile, escrito  por el maes­

tro  D. Ju a n  Cantó. Estas composicionei han  sido ju stam en te  elogiadas por 
los in te ligen tes, y  de seguro serán del agrado de nnestros suscritores.

O S A M O R E S  D E B

E ra  u n  sér esbelto y  e leg an te , con m ovim ientús graciosos, casi f e ­
m eninos y  em paquetado siem pre; ca ta  r e g u la r y  son rasad a, cabellos m uy 
rubios, casi dorados y  rizados ligeram en te; fren te  noble y  a lta , m uy a lta ; 
nariz recta; ojos pálidos y  azules, boca bien proporcionada; b a rb a  r e ­
donda. Sn tisOQOmía ten ía  a lg o  de v«go y  sin ca rácte r  qne o sten tab a  á 
veces una expresión agrid u lce  d e  tr is te za , t ru te z a  sin  profun d idad  cu ya  
lu z  v a cilab a  siu poe.sía eu  los ojos y  se extre in ecía  sin pasióu a l  rededor 
de los labios. Sus cabellos estabau rizados con nu sen tim eutalisrao  tan 
rom ántico, sus ri>pas en lazaban  con ta i lan gu id ez aq u el cu erpo esbelto  y  
fino; llev a b a  sn bastón con aire tan  id ílico , que me record ab a á esos pas­
tores con cayado en cintado y  calzones de ta fe tá n  rosa que hemos v isto  
e o ju e te a r  en  la s  pastorales. ¡.Sn an d ar era  tan  señorito, tan  elegiaco.

tan  etereo! Ha tenido mucho éxito  con las mujeres, poro d u lo  que haya 
insp irado  uoa g ran  pasión...

T al es e l re tra to  que del au to r de N orm a, Sonám bula y  Los P uritanos  
hace E nrique Heine en  las Noches florentinas de sus adm irables Reise- 
bilder. A p a rte  de la  no ta  sa tírica , com pañera inseparab le  del g ran  v ate  
alem án, el r e tra to  debe ser u n a  vera efigies, á ju zg a r por los grabados 
qiTe se conocen de aquel tiempo.

E n  lo que no está  H eine tan  acertado , es en  d u d a r que B ellin i lleg a ­
r a  á  in sp ira r uni^ g ran  pasión. Curiosísimo é in te re san te  m e h a  parecido 
siem pre el esclarecim iento de este asunto, ta n to  más cuanto  la  voz p ú b li­
ca, 1 laledicente, por natu ra leza , atribuyó  a l e te rn o  femenino una im por­
tan te  in tervención en  la p rem atura  m uerte  d e l m aestro.

Hoy puede, por fo rtu n a , tra ta rse  la  cuestión sin  ap e la r p a ra  nada á 
la  fan tasía ; hoy puede hablarse sin rebozi de los am ores de  B ellini; se 
puede seguir paso á paso a l  in m o rta l ca tanás en sus devaneos coa las 
hijas de E va y  h.Tsta se puede hacer u n  estudio  psic >lógtco que re su lta ­
ría , segurnmen&e, en tre ten id o  y  curioso.

No es esto ú ltim o  lo que más me seduce.
Voy, pues, á  lim iU r mi esfera de  acción á  lo que el tí tu lo  de este 

traba jo  me im pone y  á  re la ta r , por tan to , las relaciones amorosas que 
ag ita ro n  la  co rta  poro luminosísim.'», ex istencia  del pobre B ellin i. E l 
m érito de este a rticu lo , y  lo estimo ta l, porque no me pertenece , es que 
nada hay  en él que uo sea rigurosam ente exacto. No soy yo quien  cuen ta  
los amore-s del m aestro; es él mismo, en  su correspondencia in éd ita  pu­
blicada poco há por el ilu s tre  octogenario, arch ivero  del Colegio de m ú­
sica de  Nápoles, por Francesco F loriino, el amigo del a lm a del au to r de 
N orm a, e l confideube suyo más íubinio, e l poseedor de  todos sus secretos, 
aquel cuyo nom bre invocaba B ellin i m oribundo en su  lecho de m uerte y  
que en loa años de la  nncianidad, ha  querido ren d ir un últim o tr ib u to  de 
adm iración y  cariño a l m aestro ita liano , publicando á  su m em oria nna 
obra adm irab le ; B eilin i— M emorie e Uttere, as a a  verdadero  mo­
num ento.

A rseual abundau te  ha  sido p ara  mí, que del libro de Florimo he 
ex tra íd o  los m ateriales que en tra n  en  la  cofección de este artícu lo . T én­
galo en cuenta e l lec to r que va  á  saborear cosas delicadas y  en extrem o 
in teresan tes y  nuevas, para  qne sepa á  quién se la» debe.
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Los prim eros amores de BelUni destrnyeo  la du d a  de Heine. Insp iró  
u n a  pasión, u n a  g ran  pasión á  u n a  jo v en  desdichada. L lam ábase M agda­
lena  Fum aroli y  p ertenecía  á una honrada fam ilia cuyas relaciones eran 
numerosas y  buenas y  no escasos los bienes de fortuna.

M agdalena era  h ija  de un m agistrado estim adísim o en el foro de N á­
poles, recibió b rillan te  educación y  á lo? vein te  año? de edad  cu ltivaba 
con éxito  el d ibujo, la  música y  la  poesía.

Ona'ido presen taron  á  BelUni en  cas i del m agistrado, el fvjtnro au to r 
d el P ira ta  e ra  ahim no del colegio de  N ápsles. La fam ilia FuraarolL 
le dispensó cordial acogida á  la  que correspondió B e llia i captándose ai 
poco tiem po todas las voluntades, merced á  su dulce ca rác te r, á  su d is­
creción y  á su cortesifl.

Ofrecióse á  d a r lecciones de canto  á  M agdalena, se acjpbó la  proposi* 
ción y . ... pocos días después los jóvenes se tra ta ro n , se ojuocieron y  se 
am aron. La n iñ a  e ra  esp iritua l, graciosa y  honrada. B elliai estaba , como 
dice Florim  >, dotado de aque lla  alm a a rd ien te , de  aquel exquisito  sen ti­
ré  que en sus composiciones se revelan .

En la te r tu lia  de Fum aroli, los amore? del m aestrino y  la di?cípula, 
de jaron  pronto  de ser un secreto para  los asistentes. T an  sólo los padres 
de  M agdalena ignoraban el hecho. Sucedía lo que voy re la tan d o  á fines 
del año 1822.

La reserva, sin  em bargo, no pudo guardarse y  el m agistrado so rp ren ­
dió , a l fin, los amores de su h ija  con B ellia i. Llamó á  éste y  díjole que 
suspendiese sus lecciones y  v isitase la casa con menos frecuencia. Esto 
com o prim era  am onestación. No bardó en  ven ir la segunda que ae t ra d u ­
jo  en la prohibición absoluta é  irrevocable de  trasp asar, eu  lo sucesivo, 
ios um brales de la casa Fum aroli.

E l profundo dolor de los am antes puede inaginarse fácilm ente. L lo­
raron , se desesperaron, ae separaron , jurándose e te rn o  am or, y  se escri­
b ieron todo.? los días. M agdalena desahogaba su amorosa pasión h ac ieu - 
dó versos, que m andaba á  B ellin i y  éste ponía en  música. Así pasaron 
m ás de dos años, d u ran te  las cuales el alum no del colegio de Nápoles e s ­
tu d ia b a  con g ra n  ardo r bajo la  dirección de Z ingarelli.

Cuando llegó e l C arnaval de 1825, una opereta  titu lad a  A delson e 
S a lv in i ,  escrita por B e llia i y  ejecutada en el pequeño tea tro  del Cole­
gio, obtuvo u n  éxito inmenso. Los am antes benian sus esperanzas qruestas 
en  el resu ltado  de riqueüa p rim era  composición, creyendo que los espo­
sos Fum aroU  darían , a l fin, e l consentim iento anhelado.

B ellipi, en v ista  del éxito  de AdeUon e S u lv in i,  comisionó á  un am i­
go suyo, al p in to r M arsigli, p a ra  q u s  p id iera  en boda reg ia  y  con la  solem ­
nidad debida la m ano de M agdalena. F ueron  vanos todos sus esfuerzos; 
se estre llaron  an te  la inexorable negativa de los F um aroli.

Lo.? am antes no se descorazonaron, sin  em bargo. Ju ra ro n  ser e l uno 
d e l otro y  l« negativa cruel d a lo s  padres de M agdalena, sirvió para 
ac recen ta r el am or de  los jóvenes y  de estím ulo p ara  sus fu turos proyec­
ta» de unión.

Por mediación d e l duque de N oja, B arba ja , el célebre em presario, 
encargó  á  B ellia i la  compo-iición de la ópera B la n ca  e O em ando  que se 
estrenó  con g rnn  éxito  en Nápoles el 30 de Mayo de 1826.

— Espero que esta  Bianca  que he estudiado y  escrito  del m ejor modo 
posible, me tra e rá  la  fo rtuna  y  me ab rirá  las puertas de un  buea p o r­
v en ir. ¡Ah! ¡qué con ten ta  es ta rá  la  querida de  mi corazón! Después del 
éx ito , si Dios lo bendice, renovaré mis instancia? p a ra  .obtener su mano 
y  espero que no la  negai'áa á quien h a  triunfado  eu  e l tea tro  de San 
Carlos. ¡Veremos!

Así hablaba B ellia i á  F lorim o, pocos d ías antes del estreno  de B ian- 
ca  e Gernando, pero, á  pesar del ex trao rd in ario  éxito que la  obra o b tu ­
vo, la segunda petición de M arsigli, nuevam ente comisionado a l efecto, 
obtuvo  e l mismo resultado que la  prim era.

— Recuerdo, dice Florim o, que B sllin i esperaba conmigo el éx ito  del 
m ensaje y  puede im aginarse con qué ansia , pero apflnas llegó M arsigli, 
layó en seguida, en la  fisonomía del am igo, por más que este  trabase de 
d isim ularlo , e l éxito  negativo , e l resultado infausto  da sus gestiones. Le 
v i palidecer cuando oyó la  confirmación de sus tem ores; le  v i tem blar, 
pero  la  fortaleza del ánim o se sobrepuso m uy pronto  y  me aseguró, es­
trechándom e la  mano, que in sistiría , y  vencería.

Pocos d ías después, B arbaja le  pedía una g rande ópera p ara  in a iiv u - 
2

r a r  la  tem porada de otoño de la Scala de M ilán, y  aceptada con jú b ilo  
la  o fe rta , salía B illin i con R nbin i pnra la cap ita l de Lom bardía. Los 
am antes ae v ieron en secreto; cam biaron m il ju ram en tos de e terno  a m o r, 
m il promesas de fidelidad, y  se sep araro n  más confiados que nunca, con­
tando  cou volverse á ver m uy p ro n to . ¡Deagraciados! E staban separados 
p ara  siem pre.

Establecido B ellin i en  M ilán , comenzó á  com poner la m úsica del P i ­
ra ta , sin dejar por esto de escrib ir con frecuencia á  M agdalena. Pero  la 
correspondencia pasó por las acostum bradas fases; el entusiasm o del 
p rincipio sa convirtió  luego en  c ie rta  resignación, y  el d im in u en d o  con­
tin u ó  hasta  señ a la r una fria ld ad  cercana a l cansancio. La pobre M agda­
len a  sufría angustias indecibles.

Cuando el triu n fo  colosal del P ira ta  lanzó el nom bre de B ?llin i por 
e l m undo, no se sabe por quien , peio  probablem ente á  instancias da 
M arsigli, instigado por la  desolada M agdalena, se reanudaron^ las in s ­
tancias cerca de los esposos F um aroli que, esta  vez, consintieron gus­
tosos.

M arsigli, lleno de a leg ría , escribió á  B ellin i coiunnícándole la  fausta 
nueva. E l m aestro  contestó  con una n eg a tiv a  ro tunda. ¿Fué, como p re ­
gu n ta  Florim o, e l varo n il propósito de dedicarse á  su a r te ,  ó os que on 
aquel corazón la  llam a del am or se iba  extinguiendo? Lo uno y  lo obro 
probablem ente, pero m ás que n ad a , lo segando. ¡El corazón hum ano ea 
siem pre e l raismol

Cuando M agdalena supo ta l  no ticia , la  desesperación de la  p obre  
c r ia tu ra  no conoció lím ites. Su grandeza de alm a sin  em bargo, fué su ­
perio r á  aque lla  cruel to r tu ra . Hizo del nom bre de su am ado, e l cu lto  
de toda su existencia y  ocultando en  el fondo del corazón e l dolor que 
cruelm ente la  oprim ía sin  cesar, declaró  que se ha llaba  satisfecha por 
haber cedido á  B e llin i á  una r iv a l que le proporcionaba g lo ria , honores 
y  fo rtuna .

B ellin i lo supo y  escribió á  M agdalena prom etiéndole no casarse 
jam ás y  asegurando que en ad e lan te  no ten d ría  más rivales que sus 
óperas. Luego veremos si cum plió ó no su pro mesa.

Antonio Peña y Goñi.

{Se co n d u ird .)

C O N C U R S O  M U S I C A L .

La Sociedad E l G ran Pensum ien io ha  decidido con plausible acuer­
do ce leb rar un concurso in ternacional do músicas y  orfeones, que se v e ­
rificará en loa Ja rd in e s  del Buen Re&iro el día 9 de Ju n io  próximo,

La presidencia de honor ha sido ofrecida á  S. M. la  R eina Regente- 
Las bases del concurso son las siguientes:
‘•Consecuente en  sus propósitos esba Sooteda d  de  a len ta r, por cuantog 

medio? estén  á  su alcance, el am or a l trab a jo  en  todas sus m anifestacio­
nes, ]>remiando a l méribo como medio seguro de conseguirlo , la  Ju n ta  de 
gobierno ha acordado c e le b ra r u n  concurso, en el cual los opositores 
puedan pabeabiznr lo? p rogresos que, merced á su constancia y  laboriosi­
dad, hayan  con.?eguido en  e l a r te  musical.

Este es e l objeto del acbo que esba C orporación braba de realizar en 
p ro  del a r te  y  con a rreg lo  á las siguienbes bases:

1 .® El concurso d ará  princip io  el 9 de Ju n io  próxim o, por la  tarde , 
en  los Jard in es del B uen R e tiro  de  esta  corte , continuando los días s¡« 
gu íen les qne fueren  necesarios.

2.® C onstará e s te  concurso de  cinco partea ó secciones: 1.*, sección 
de  orquestas; 2.®, de orfeones; 3.®, de bandas m ilitares; 4.®, de bandas 
civiles, y 5.*, de orquestas de b andurrias  y  g u ita rras .

3.® P odrán o p ta r  á  dicho concurso todos lo? que den tro  de  la  an te r io r 
clasificación, ta n to  nacionales como ex tran jero s, lo aolicibeu y  ten g an  las 
condiciones necesarias para  e jec u ta r  las piezas designadas.

4.® Los que deseen tom ar p a r te  en  e l mismo, deberán hacerlo  cons-
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bar por escribo, bien en soiioibnd en treg ad a  en  Sscrebaría , ó por medio 
de  carba certificada y  d irig ida  a l  Secrebario do la  Sociedad EL O ran P en ­
samiento, domicilio de ésta, ca lle  del Colm illo, 3, p rincipa l, an tes de  las 
doce de  la  noche del 31 de Mayo próxim o, hora en que se ce rra rá  el 
concurso.

5 .‘ Todos los concurrentes, por su orden , e jecu tarán  la  pieza corres­
pondiente señalada por e l Ju rad o  como la  de  concurso, dos más á  su 
elocción, uoa de éstas de im portancia  y la obra ligera.

6 .® Las piezas de  concurso que deberán ser ejecutadas por todos los 
concurrentes, según la  clase ó sección á que correspondan, serán  las 
siguientes:

P rim era . P a ra  las orquestas; o b ertu ra , El p rim er d ia  fe l iz ,  por el 
m aestro Sr. C aballero.

Segunda. Idem  orfeones: Z-a J /o sca riía , por e l m aestro  Sr. L lano. 
Tercera. Idem  bandas m ilitares: A i ia  re /ti, por e l m aestro 

señor C arreras.
G uarta . Idem  bandas civiles: fan tasía , P o u p u rr i  sobre motivos de 

zarzuelas m odernas, por el m aestro S r. M arqués.
Q uinta . Idem  bandurrias y  g u ita rra s : fan ta s ía  sobre motivos espa­

ñoles, A u ra s  de España.
7.® A l d ía  sigu ien te de te rm in a r el concurso, se h ará  e l re p a rto  de 

premios, verificándose p ara  ello  un concierto, en e l cual ten d rán  obliga­
ción los prem iados de  e jecu tar una pieza de  su reperto rio , designada de 
acuerdo con e l Ju rado .

8 .® Con e l  fin de ev ita r m olestias y perjuicios á  los que á  su tiem po 
se hubiesen inscrito  p ara  tom ar p a r te  eu el concurso, e l Ju rad o  form ará 
e l program a de orden , con arreg lo  a l que ac tu a rán  los mismos, cuyo pro­
gram a se rem itirá  por la  S ecre taría  de la  Sociedad á los in teresados eu 
pliego cerbificajo.

9.® E l Ju rad o  se reserva  e l derecho de d ec la ra r desiertos los p re ­
mios que á  su ju ic io  no debieran concederse.

P R E M I O S .

O R QCIB TAS.

Primer premio.. . .  Medalla de oro con su diploma y .3.000 pesetas en metálioo.
Segundo Idem  Idem de plata ídem y 2.000 idem ídem,
Tercero Ulem  Idem de cobre ídem y 500 idem ídem.

OBFEONES.

Primer prem io ....  Medalla de oro ooo su diploma y 2.000 pesetas eo metálico
Segundo idem  Idem de plata ídem y 1.000 ídem ídem.
Tercero idem  Idem de cobre idem y .500 idem ídem.

BANDAS U lL IT A B E S .

PVimer premio.. . .  Medalla de oro con su diploma y 2.000 pesetas en metálioo.
Segundo ídem  Idem de plata ídem y I .O O O  ídem idem.
Tercero idem  Idem de cobre ídem y 500 ídem idem.

BANDAS C IV IL ES.

P-imer premio. . . .  Medalla de oro con sa diploma y 2.000 pesetas en metálioo.
Segundo idem  Idem de plata ídem y I .O O O  idem ídem.
Tercero idem  Idem de cobre ídem y 500 ídem ídem.

BANDUBBIAS Y  OU1TABRA8.

íhiiner premio.. . .  Medalla de oro oon su diploma y 1 .000 pesetas en metálico.
Segundo idem  Idem de plata ídem y 500 ídem ídem.
Tercero Idem  Idem de oobre ídem y 250 ídem ídem,

D igna de incondicional aplauso es la  Asociación que, como E l Gran  
Pénaamienio, a l  h o n ra r a l  a rte  sabe honrarse á  sí m ism a, concediendo á 
la  m úsica e l papel que le corresponde como elem ento  a ltam en te  m orall- 
zador y  como señal infalible, según ?u estado, de  la  cu ltu ra  de las n a ­
ciones.

A M U E R T E  D E N O U R R

E rnesto  Legouvé, el amigo inseparab le  d e l g ra n  tenor cuyo nombre 
encabez.i estas líneas, ha escrito  un  soberbio libro, titu lad o  Soixxnte ans 
de souvenirs, en  el que consagra sentidísim as páginas á  la  vida y  trá g i­
ca m uerte  de Adolfo Nourrib.

De esas adm irables páginas tomamos los siguientes fragm entos que de 
seguro acojerán con vivo in terés nuestros lectores:

"Si N ourrib viviese, hoy g an a ría  ciento cincuenta m il francos a l año. 
D urante los catorce años que cantó  en P arís  su sueldo an u a l no pasó de 
tre in ta  m il francos.

E sta suma bastaba para  v iv ir honradam ente. E l presente estaba ase­
gurado , pero no e l porvenir.

N ourrib se encontró á  los tre in ta  y  siete años sin  fo rtu n a , sin  con­
t r a t a  y  con cinco hijos.

D uprez le  había reem plazado en  F rancia , y  N ourrib resolvió reem ­
p lazar á  D uprez en  I ta lia , y  h asta  rean u d ar la  m em oria de R ubini. Sus 
esperanzas no ten ían  nada de quim éricas. Llegaba precedido de inm ensa 
reputación  como can tan te  y  como ac to r, hasta  el punto  de que le llam a­
ran  en  este ú ltim o concepto e l Taim a de la  m úsica.

Partió , pues, lleno de a leg ría , aunque solo.
Su prim er sen tim iento  en T urio , en  G énova y en F lorencia fué un 

sen tim iento  de sorpresa y decepción.
E ncontróse an te  una com pleta revolución en  el a r te  d d  canto.
¡Rossini había sido destronado, y  nadie se acordaba y a  de R ibipil 

¡Con ellos había desaparecido la  hermosa escuela de los grandes tenores 
italianos! ¡No im peraban más que la  voz de pecho, la  fuerza, la expre- • 
sión á  toda costa!

E l público tan solo ap laudía lo que se ag itab a  vio len tam ente.
H allábase N o u rrit en  la  posición de un  h o m b rea  quien en el momen­

to  de batirse  se le caen las arm as de la  mano.
Por fo rtu n a , una de sus p rincipa les facultades e ra  la  de  la  asim ila­

ción. Sorprendido en u n  principio a n te  aqnel modo de c a n ta r , procuró 
acostum brarse á él, y  lo estudió, reconociendo sus poderosos efectos y  
tra tan d o  de apropiárselos.

H asta aquel insbaute, la decisión había sido p ru d en te . Mas por desdi­
cha ae le ocurrió luego u n a  idea funestísim a, ex trañ a  y  sin  ejem plo ea  
ia  h is to ria  del a rte .

Resolvió aprender de nuevo á  cantar. ¡Se convirtió  en  discípulo!
Pero ¡cosa más íucreib le  todavial encontró  quien  se p resta ra  á  ser su 

m aestro, y  este fué u n  com positor ilu stre : ¡Donizsbtil ¡SíJ ¡D onizetti 
tuvo  el valor de desorganizar aque lla  voz que había creado G uillerm o 
T ell y  Roberto!

iDonizsbti no se avergonzó de h.acerle pagar sus lecciones á  un precio 
usurario! D onizetti tuvo  la  crueldad  da desem peñar p ara  con u n  a r tis ta  
em iaen te  el papel de  u n  pedante b ru ta l.

C onsidoraríase esto como indigno de créd ito , si las ca rta s  de N o u rrit 
no estuv ieran  ah í p a ra  a te s tig u a r e l candor del discípulo y  ia poca 
apiensión del m aestro.

A l cabo de algunos meses de apread iza je , N o u rrit se presentó  en 
N ápoles, dondo Duprez había brillado por espacio d i  mucho tiem po, y 
fué con tra tado  por el celebre em presario Barbaja.

U na de las claiisulas concedía a l  a r tis ta  la  elección de la  ópera con 
que debía d eb u ta r .

Decidióse por el GaiUermo Tell,
Pero N o u rrit estaba tachado de C arbonario y  había r-antado La M ar- 

sellesa en París.
Apenas pronunciado e l nombre de GitiUermo Tell, exclam ó la  censu­

ra: ¡ Cómo se entiende! ¡ Una obra en que se hace la apoteosis á  la  rebeliónl 
¡Jamás!

Hablóse entonces del lioberto: ¡Una obra en que se baria  uno del 
cZiaWol ¡Tampoco! ¡Pues los Hugonotea\ ¡Una obra en  que se asusta al ca-
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ioliC8Íim\ ¡Imposiblel L a  Hebrea: ¡Una obra cayo protagonieoa es u n  
Íu d ío \  ¡Pues la  M uiial

¡Una revolución en Nápoles'. ¡Nanoa'.
Desesperado N ourrib, suplica á Donizebti que le com poogauna ópera 

cuyo asuabo y  principales situaciones le  indica; Poliato.
Donízebti escriba la  ópera y  N ourrib  la celebra loco de contento; 

pero la  censura niega el pase á  la  obra.
N ourrib  apeló a l rey , obtuvo una aiid ienc 'a  y  le mauifesbó (jue la 

ópera PoUuto  co n stitu ía  e l triunfo  de la  fe.
—P oliu to  es nn san to , dijo  el rey . ¡Convenido! ¡Los santo? están  b ien  

en  e l ca lendario  y  no deben se r sacados á  la escena!
E l a r t is ta  se hallaba, pues, á  p u n to  de d eb u ta r s' sin ópera con qne 

presen tarse  an te  e l páblico.
Este caso de fuerza m ayor le desligaba de todo compromiso, su propio 

in terés le aconsejaba e l rom pim iento del co n tra to  y  sus amigos le im ­
pelían  á  ello.

—B arbaja, contestaba N ourrib, ha  contado conmigo p a ra la  tem porada 
y  no puedo desanim arle. Mi ausencia le croaría graves dificultades, y  
romo él no tiene la  cu lpa de nada, me quedo.

• Y  a?í lo -hizo, pagan-lo m uy caro-s?i cab alleresca  pro-bidad.- •
Entonces comenzaron los d ías nefastos p ara  el a r tis ta .
Mine. N ourrib había volado á  Nápoles p ira  pre?enciar sin  duda los 

últim o? resplandores de aque lla  herm osa existencia.
L a  N orm a de B ellin i y E lJu ra m en io d o  Merca lan te , proporción iron  

á  N o u rrit a lgunas veladas de triun fo . Pero su m ujer com prendió con 
dolor los estragos ijue en  su esposo habían hechos las lecciones de D oni- 
zebti. Mme. Nourrib no reconoció ya  la voz de  su m arido.

"Tal vez ha adquirido m ayor energ ía en ciertos pasajes, escrib ía  la 
buena señora; pero sus cualidades propias, su encanto, su m elancolía, su 
te rn u ra , sus m edias tin ta s , han desaparecido por com pleto.

N ourrib  no ta rd ó  en  convencerse de ello, y , como era  n a tu ra l , llegó 
a l  colmo de la desesperación.

A consecuencia de bales disgustos se acrecentó la  enferm edad del h í ­
gado  que el a r tis ta  padecía.

D ebilitáronse sus fuerzas, encanecieron sus cabellos, arrugó.se su ros ■ 
t r o  y  el desorden de sn desorganización física no ta rd ó  en hacerse ex ten ­
sivo á su in teligencia y  á  su voluntad .

—Ya no soy e l N o u rr it de antes, decía, ya  no sirvo p ara  nada.
Y  u n  d ía  se arro jó  en brazos de su esposa, exclamando;

— ¡Pobre A dela mía! ¡Cuánto te  compadezco! ¡Tienes un niño más á 
qu ien  cuidar!

C ierto  d ía  encontró  en V illa  R eal á  u n  amigo suyo, M. Colbran, á 
q u ien  le dijo:

—¡Qué he venido á hacer aquí? Carezco de ñierzas y  energ ía . ¡El a r te  
me hace traición! ¡He querido elevarm e y  no hago más que caer!

— Os destrozáis el alm a de esa modo, contestó M. Colbran. ¡No os ha 
aplaudido con entusiasm o el público de San Carlos hace tres  noches?

— Sí, pero por compasión, por bu rlarse  quizás. Sí, yo no tengo y a  ta ­
len to  alguno. ¡Dios mío! ¡Dios m ío!.,.

Asustado M C otlran , se levantó  y  le alejó p recip itadam ente de aquel 
sitio .

A l volver de una esquina leyeron nn ca rte l de teatros, que anunciaba 
la  función del d ía  sigu ien te á  beneficio de un a r tis ta  pobre.

— ¡Ah! exclamó N o u rr it. ¡Quiero tom ar p a r te  en e l espectáculo! ¡Esa 
será una buena acción!

A l obro día volvió el g ra n  tenor á  ser víctim a de sus constantes 
preocupaciones.

M anuel G arcía, sorprendido  a n te  la descomposición del rostro  de 
N o u rrit hizo m il p regun tas á  su colega.

—E sta  representación rae asusta, dijo . Cuando empiezo la  ópera teu«o 
miedo de no poder te rm in arla . Estoy h arto  de luchar.

M anuel G arcia, p a ra  d is trae rla  le suplicó que escrib iera algo en el 
á lbum  de Mme. G arcía, y  Nourrib escribió los siguientes versos:

Si tu m’as fsit á ton image,
O  D ieu , l ’a rb itre  d e  m o a  sort,

D on n e-m o i le  oonrage

Ou donne-moi la tnort!
Mon átne, en proie á la souffrance,

Eat prés de succomber.
Dana rsbime oú meurt l’espérancc,

Ahí ne me laisae paa tomber.

A quella noche la representación valió á  N ourrib muchos aplausos, 
debidos tan to  á la  s im p atía  como á  la adm iración.

Perseguido por su idea fija , dijo  en voz baja á  García:
—¿Habéis visto cómo se han  burlado de mí?

G arcia pro testó  de sem ejante idea y  N o u rrit repuso:
— Sois dem asiado a r tis ta  p a ra  no saber qne he can tado  m al. ¡Qué 

vergüenza!
U na vez term inado el espectáculo, regresó á su casa acom pañado de 

su esposa:
Acostáronse ios dos y  N o u rrit se puso á  leer sin p ro ferir n i una 

palabra .
R endida de fa tiga , á  las bi’es de la  m adrugada, durm ióse Adela.
A l despertarse no encontró  á  N o u rrit á  su lado.
Levantóse en  busca de au esposo y  no le encontró en  p a r te  a lguna .
E l infeliz había subido á  lo  a lto  de la  casa y  se hab ía  precip itado  á  

un  patio desde u n  q u in to  piso.
T al fué e l fin de  N ourrib .
Tenía t re in ta  y  nueve años.
Después'de dos años de  continuas borturbs, cayó vencido, dejando en  

e l conizón de cuanto? le conocieron la  poética y  doloro?a im ?gen de una 
de  las glorias y  de uno do los m ártires del a r te  coatem porán lo.

O Q U E  H A Y  D E  N Ü E V O

PR IN C IPIO S M USICALES.

En lina ca rta  d irig ida  á  u n  periodista francés, expone Sajnb-Saens 
sus teorÍMS sobre la  m úsica d ram ática, teorías qne no son, como dice una 
rev is ta  a rtís tica  de B ruselas, sino el eclecticism o aplicado al a r te  lírico . 
Las doctrinas filosóficas de V íctor Cousin, transform adas en principios 
musicales.

"Creo, dice el au to r de  E nrique V l l l ,  que s i dram a lírico está  en 
vías de  ser una síntesis de los d iferen tes estilos; el canto , la  declam ación, 
la  sinfonía, perfectam ente equilibrado?, perm iten  a l com positor e l em ­
pleo de todos los recursos artístico?, y  producen en el auditorio  Is sa tis ­
facción de todas su? legítim as exigencias. T ras este-soñado equilib rio  se 
d irigen  mis estudios; qu izis otro? con m ejor f  ir tn n a  lo en cu en tren  K cil- 
m en te ... Como no puedo sustraerm e á poner ea  p ráctica la  teo ría  que 
proteso, ocurre que unas vece? me a tacan  los w agnerianos, p a ra  quienes 
nada vale e l estilo  melódico y  el a r te  del canto; obras, los reaccionarios, 
que consideran como «ccesorios la  declam ación y  la sinfonía.

i.Los w agnerianos, añade Saint-Saen?, observan un sencillo sistem a 
p ara  la  crítica. Según ellos, boda m úsica dram ática pertenece á  unas de 
estas des categorías; ó se asemeja á  la  de W agner, en cuyo caso, el m aes­
tro  que la  compuso es fiel im itado r del a u to r  do Lohengrin, ó so separa 
del estilo  de W agner, y  por lo tan to , no merece m ención. B asta  q u e  un  
m aestro  d ivida su? actos en escenas para  que se le tenga por hum ilde 
sectario  del aposto! de B ayreuth , y eso que las antiguas ópétas francesas 
estaban div'ididas como los dram as sinfónicos alem anes.

"Haydn creó la  sinfonia y le dió u n a  form a y  una instrum entación  
qne conservaron Mozarb, B eethoven y Mendelssoho. ¡Son por acaso Men- 
delssohn, B eethoven y  M ozart im itadores serviles de Haydn? ¿Y cuando 
Mozarb escribió óperas, á la  m anera de los italianos, fué tau  sólo el p la ­
giario de  Cimarosa?

•iLos reaccionarios en m úsica qu ieren  conservar sus hábitos y  odian 
toda alteración , sin  convencerse de la im posibilidad de  lo que desean. 
Si todos los compositores traban  de abrirse  nuevos caminos, si e l m ismo 
V erdi, cargado de años y de g lo ria , y después do haber acred itado  su
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estilo propio, cam bia de m anera, co n in c re ib le  audacia, débese en prim er 
térm ino á  qne una fuerza irre s is tib le  a r ra s tra  a l d ram a lírico. ¿ A déqde? 
Hacia e l fin qua an tes indiqué, hacia la  s ín tesis y  equilibrio , que serian 
la  ú ltim a  palabra  d sl a r te ,  si eu  el a r te  pud iera haber una ú ltim a p a ­
labra .»

OTELLO EN  ROMA.

E l d ía  17 se verificó eu  Roma la p rim era  representación del Otello, de 
V erdi, representación verdaderam ente  m agnífica, por la  concurrencia 
en  extrem o b rilla n te , com prendiendo la  re in a  M argarita  y  su m adre la 
duquesa de Qéuova, que ha  regrem do ya á  T a r ín , y  cuanto cuenta de 
notab le y  rico la  sociedad rom ana, única que podía a s is tir  á  u a  espec­
táculo en que los palcos costaban cien duros y  vein te  las lunetas. 
Tamagno, M aurel, la  orquesta d irig id a  por Faccio, loa coros, todo p ro ­
cedía de la  S cala de M ilán, sin o tra  m udanza qne la  sustitución de la  
Pantaleoni por A dalgha Gabbi. El éxito  ha  sido asombroso.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 24 A bril.

S r. D irector de L a  C orbespon den cia  M u s ic a l :

A  causa de la  enferm edad que im pidió á  la  Pasqua tom ar p a r te  en 
la  p rim era  representación  de Gioconda, en  el Liceo, sustituyó  á  e s ta  a r ­
tis ta  la  Tréves, en  el papel de L aura; pero el con jun to  de la  ejecución, 
en  la  represen tación  referida dejó b astan te  que desear. R estaolecida la 
Pasqua, encargóse del mismo papel en la  segunda representación, h ab ien ­
do  m ejorado en  terc io  y  q u in to  la  ejecución, así ind iv idual como de con­
ju n to , desem peñada, como ya indiqué, por la  K upfer y  la  Pasqua, V a­
lero, Laban y  B eltram o, cuyos a rtis tas  alcanzaron generales aplausos, 
p a rticu la rm en te  las dos prim eras, que salieron  m uy airosas de  sus res­
pectivas partes. La K upfer, sobre todo, eu  la de pro tagon ista  tuvo una 
ovación por la  verdad  dram ática y  fuerza de ta len to  que desplegó en el 
acto  cuarto .

A  la Gioconda siguió la  Sonám bula, p a ra  el d eb u t de la prim a donna 
soprano V aresi, ca n ta tr iz  de agilidad p! r a  el género ligero y  de fioritn- 
re , que tiene buena escuela de canto , pero que abusa de  v a rian te s  y 
gorgeos que in troduce en las mslodías bellin iauas. Como á  la nueva c a n ­
ta tr iz  le escasea mucho la  voz, que es de tim bre  m uy delgado, apenas se 
la  oye y  su efecto e i casi nulo. No habiendo sido b ien recibida la  V aresi, 
la  em presa rescindió la  esc ritu ra  con e lla  después de la p rim era  re p re ­
sentación de la  Sonám bula. En el papel de Elvino de e s ta  ópera, el tenor 
N ouvelli, dejó b astan te  que desear, é hizo d iscre tam ente e l de Conde el 
bajo Visconti.

Púsose en escena Mefistofele, que eu  e l doble papel de M arguiúta y 
de E lena  de e s ta  ópera, la  K upfer obtuvo igual triun fo  que e l año p asa­
do, que los cantó en  e l mismo Liceo. La Tréves estuvo b ien  en  los pape­
les de M arta y  P an ta lis ; N ouvelli salió poco airoso del de F an st y  cantó 
con b as tan te  seguridad e l dal p ro tagon ista , e l bajo Visconti.

E l v iernes debutó  G ayarre con la  Favorita. A l presen tarse  por p r i ­
m era vez a n te  el público, fné saludado coa u n a  g en e ra l y prolongada 
salva de aplausos, que se rep itieron  e a  el decurso d e  ia  representación, 
renovando en e l desempeño del papel da F ernando  los triunfos que ya 
alcanzara en  o tras tem poradas, pues que esta  ópera es una de las en  que 
más pone en evidencia sus privilegiados dotes de can to r dram ático . La 
Pasqua no le  fné en  zaga á  G ayarre , pites que en  e l papel de  Leonor hizo 
gala de nuevo de sus excelentes ciialidadés que ya  le  h ab ían  sido ap lau d i­
das en  o tras tem poradas. Ambos a r tis ta s  com pitieron en  los daos qne les 
caben y  en o tra s  piezas de la  ópera en  d a r g ra n  realce á  la ejecución de 
la misma. C ontribuyó a l  buen  efecto de e lla  e l barítono  Laban, que 
cantó e l papel de rey  Alfiínso con Buen gusto  y  esm erado fraseo, cuyo 
desempeño le  valió  gerera les aplausos y llam am ientos a l palco escénico.

A él fueron llam ados tam bién varias veces la  Pasqua y G ayarre . E l 
conjunto de la  ejecución de la Favorita  ha causado general entusiasm o.

E-ttaba anunciada para  esta noche la prim era represen tación , en la 
ac tu a l tem porada, del T a n n h a u sir , pero que se ha  suspendido, sin  duda 
por e s ta r  poco ensayada esta  ópera. Se ha anunciado, em pero la  repro­
ducción de I  P u r ita n i,  por u n a  nueva c a n ta tr iz , D e-V ere.

E l célebre v io lin ista  S a 'a sa te , ha dado tres  conciertos de su in stru ­
m ento; el prim ero, en el te a tro  Lírico por la  ta rd e  del domingo ú ltim o, 
en el que hubo u u  lleno com pleto, y  los o tros do» eu  e l Liceo, tam bién 
con m uy num erosa concurrencia. E l em inen te a r tis ta  causó un  entusiasmo 
indescrip tib le, renovando e l que y a  d esp e rta ra  á nuestro  público, cuan­
do tocó por p rim era  vez eu esta ciudad, s ie te  años han  cum plido. Al 
volver S arasate  e n tre  nosotros con el lleno de su so rprenden te  y  sinpar 
habilidad y  prodigioso ta len to , que ha  osten tado  á  m arav illa , ha  recogi­
do grandes ovaciones, mayores si cabe que en  o tro  tiem po.

Tom aron p a r te  en  e l p rim er concierto  de S arasa te , la  distinguida 
p ian ista  Mme. B erta  M arx y el sexteto  que d irige  el m aestro A rche, 
habiendo merecido éste y aquella , generAle» aplausos. La M arx tocó ta m ­
bién eu  el segundo concierto, paro no ea  e l tercei’o,. que dió solo Sarasa- 
te . P a ra  despedirse de nuestro  público el c ilebérrim o v io lin ista , esta 
ta rd e  dará  e l cu a rto  y  últiimo concierto eu  el te a tro  Lírico, coa la  coope­
ración de Mine. M arx y  el sexteto  A rche. Después p a r tirá  para 
M allorca.

W.

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

N iza  21 de A bril de 1887.

S e ñ o r  D ir e c to r  d e  L a  C orbksposdencia  M u s ic a l .

E l teatro  M unicipal ha  cerrado sus puertas con la  ópera de P e tre lla , 
Jone.

E sta  obra, sin ser precisam ente una novedad para  N iza, puesto que 
ha sido rep resen tada hace unos t re in ta  años, p a ra  la generación presen­
te , es casi nueva, y  digo casi, porque esta m úsica recuer.la c ie rtas  rem i­
niscencias de Rossini, D onize tti y  especialm ente de V erdi. Se ha  om iti­
do toda la  escena del terrem oto .

E n  el Casino se ha represen tado  la  Filie d u  R egim ent, de D onizzetti, 
le ñfixitre de chapelle de P aer, le Voyage en Chine, de  Bazin, Le O rand  
Mogol y Gillete de N arbone, de A udran.

Los conciertos clásicos de M oiite-Carlo han  dado fin por esta  tem ­
porada.

L a  com pañía de ópera se ha  despedido con el H ernan i.
Con m otivo de la bendición de una nueva iglesia en  San R apbael, 

precioso pueblo de este l i to ra l que, aunque nacien te, se ve honrado por tan  
distinguidos v isitan tes como G ounod, Thom as, A lphonse K ar, madame 
Carvalho, e tc ., hemos asistido á  uua cerem onia Religioso-M usical m uy 
in te re san te , que consistió en  la  ejecución de una Miaa, debida a l  joven  
m aestro M. C ristian i, obra de hermosa fac tu ra  y de fresca inspiración, la  
cual ha  silo  in te rp re ta d a  por n n  cu a rte to  de  solistas de  g ra n  m érito  y 
por toda la masa coral de  n u estro  teatro .

P or la  ta rd e , Mme. M iolan-Carvalho, la  célebre a r tis ta  de la  O pera 
Comique de P arís, a rreb a tó  a l numeroso y  escogido aud ito rio  que se e u -  
con traba e a  la  ig lesia , con un  A ve verum  de Sepvevost, y  la célebre 
A ve M aría  da  Gounod, con acom pañam iento de violín, piano y  órgano.

O tra  novedad llam ó tam bién la atención . E sta  novedad consiste en 
un órgano eléctrico , el tercero  de este nnevo género  que sale do los t a ­
lleres de M ezklin, el célebre fa e teu r  de Lyon.

N uestro  com patrio ta  A lberto  Encrois, orgauisfca de N uestra Señora 
ea  N iz a , estuvo  encargado d u ran te  toda la  fiesta de m anejar este 
«Uignífico inst-rumento.

E l C ohbhsponsal.
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LlaniamoB la  «bención de nuestros lecfcorei acerca de los preciosos a r ­
tículos que con el titu lo  de Loa amores de B ellin i, que hoy comenzamos 
á  publicar, ha escrito  nuestro  querido amigo y  colaborador e l em inente 
critico  señor Peña y  Goñi.

E s indudable que el público leerá  con verdadero  p lacer tan  no tab le  
estudio , re fe ren te  á  la p a rte  más ín tim a  de la  vida del inm orta l au to r 
da Los P uritanos.

*♦ 4
En el tea tro  de V ariedades se ha estrenado una zarzuela en dos ac - 

irOs, titu lad a  E l fa n ta sm a  de los aires.
El asunto  está  tomado de u n a  novela de Ju lio  V erne, de la  que por 

cierto han sacado m uy poco partido  los au tores de la  nueva obra.
Lo que realm ente vale son: la m úsica del m aestro Chapí y  las deco­

raciones de los señores Bussato, B onardi y  Amalio.
A cerca de  la prim era fueran  parcos cuantos elogios le prodigáram os.
Chapí se ha m ostrado esta vez á  ia  a l tu ra  de su ind ispu tab le ta len to  

y  ha  producido una composición bellísim a, insp irada y  digna bajo todos 
conceptos de  sn pluma.

Todas las piezas de la  zarzuela fueron celebradas con ju s tir ia  y  no 
pocas repetidas en medio de estrepitosos aplausos.

Cuéntase en tre  este núm ero, el soberbio preludio del segundo acto , 
qne proporcionó á  Chápí nna v erd ad era  ovación y  un  sinnúm ero de l l a ­
m adas á  la  escena.

Es preciso o ir d icha pieza p ara  com prender el ex trao rd in ario  mérito 
que encierra y  la  m aestría  conque ha sido desarro llada.

En la  ejecución de R l fa n ta sm a  de los aires, se distinguieron la  seño­
ra  L lorens y  los señores Valles, Bosch, Rochel y  Castro.

«  4

La compañía (¡ue ac tuaba ú ltim am en te  en  e l te a tro  de la  Zarzuela 
h a  vueltTo a l de Apolo.

E l coliseo de la  calle de Jovellanos a b r irá  den tro  de  pocos días aus 
p u erta s  p a ra  ofrecer dos novedades a l  público.

E n  la  p rim era  quincena del próxim o Mayo oiremos a llí  á la  G ranier, 
y  á  últim os de  dicho mes á  la  Theo.

E sta  deb u tará  con M adame V A rckiduo.
*% J»

Con la  ú ltim a represen tación  de L a  realidad y  el delirio , ha  cerrado 
aus puertas e l tea tro  Español, tra s  b rillan te  cam paña llevada á  cabo por 
los em inentes actores señores Vico y  Calvo.

*
4  •

En el Salón Romero se ha  celebrado, bajo el nombre de Sesión p ro fe­
sional, un no tab le  concierto , qne se vió favorecido por num erosa y  dis­
tin g u id a  concurrencia.

Hé aquí e l program a de la fiesta:
''P rim era  p a r te .— 1 . '  L a p a lo m a  m enaujera, balada p ara  piano, F . 

G ra ja l.— 2.® Meciendo la  cutía, rom anza (caubada por el señor Tabuyo), 
L a rreg la .— 3.® M editación, m elodía p ara  canto (por la  señora doña E n ­
carnación Mui-ias de Fernández). F . G ra jal.— 4.“ S onata X IV  para  p ia ­
no (por la  señorita doña Josefa Ju o o y ), Beethoven.

Segunda p a r te .— 1 .®, a  barcarola , b serenaba capricho, para  piano 
^por su au to r), L arreg la .—2.® M i casa n a ta l,  rom anza p ara  voz de bajo 
{por su au to r), Blasco.—3.® Rom anza de la  zarzuela Travesuras amoro­
sas, por la señora M urias de  F ernández. F . G ra jal.— 4 .® Borja, gran  joba 
aragonesa ¡«ira piano (por e l autor), Blasco.»

Todas estas piezas fueron aplaudidas con ju stic ia ; no solo por sn m é­
r ito  in trínseco , sino tam bién  por su excelente ejecución.

6

E n tre  estas composiciones llam aron m uy especialm ente la  atención 
las del señor L arreg la, aventa jado  discípulo del m aestro A rrie ta  y  joven  
de grandes esperanzas p ara  el a rte .

E l concierto term inó  á  las cuatro  de la  ta rd e .

« •
Las nuevas funciones que se propone d a r en el te a tro  de la  Come­

dia M. CoquelÍD, á su regreso de P o rtu g a l, se verificarán en los d ías 7, 
8 , 9 y  10 de Mayo próximo.

Las obras que se represen tarán  son:
D ía 7 .— Mademoiselle de la  Seigliere, comedia en cuatro  actos de, 

M. Jn les Sandeau .— Monólogo.
D ía 8 .— Oacaj-, ou le m a r i q u i trompe sa fém m e, comedia en tres 

actos de M. Scribe.— Monólogo.
D ía 9 .— Don César de B azán , comedia en  cinco actos de  M. Dem enry.
Día 10,—Piezas de re p e rto rio .— Seis monólogos.

*
« *

Con m otivo del certam en ab ie rto  por los padres Agustinos p a ra  so­
lem nizar el XV centenario  de la conversión de San A gustín , sabemos 
que han  sido nom brados p ara  ju z g a r  las composiciones m usicales p re ­
sentadas, el señor Z ubiaurre, m aestro de  la  rea l capilla; e l p rim er o r ­
gan ista  de la  misma, señor Beiiaiges; don Ju an  M iralles y  el reverendo 
padre fray  F erm íu  U ncilla.

** *
Se ha lla  com pletam ente restablecido de  la  indisposición qne le  ha 

aquejado estos días e l  d istinguido m aestro Ovejero.
Lo celebramos.

** «
U ltim am ente se han  cantado  en el tea tro  de la  P rincesa los H ugono­

tes y  Los P uritanos.
E n la  p rim era  agradaron  las señoritas G uidotti y  Conde y  el señor 

Bachs.
E l ten o r Salto  no logró satisfacer á  su auditorio.
Coros y orquesta bien.
E u  los P uritanos  obtuvieron aplausos y  m erecieron bien del público 

los señores M ontiano, Bachs y  Valdés.
E l resto  de la  com pañía m uy deficiente.

4  4

E l m artes se estrenó  en Apolo u n  ju g u ete  cómico-lírico en un acto, 
titu lad o  Ensayo general.

El asunto ofrece escasa novedad; pero el libro está escrito  cou ingenio 
y no poco gracejo.

La m úsica es la m isma de P in a fo r  y  esto basta  para  ju s tif ic a r los 
aplausos con qne fué acogida.

E l autor del ju g u e te , señor Llanos, fué llam ado al palco escénico.

P R O V I N C I A S

B A R C EL O N A ,—R icardo V ega ha sido objeto en  la ciudad condal 
de una m anifestación en tu siasta  y  cariñosa.

U n  periódico local, dando noticia de la  función celebrada el lunes en 
honor del au to r de Pepa la  Frescachona, dice:

«Conforme se liabfa anunciado, anoche dióse en el teatro de Santa Cruz la función 
en obsequio al popular sainetero D. Ricardo de la Vega.

Pusiéronse en escena las piezas de dicho autor, E l café de la Libertad, Acompaño 
a usted en el sentimiento y Pepa la Frescachona.
_ La segunda de dichas obras, se estrenó, tomando parte en ella toda la eompaíiía
incluso a eminente actriz señora Tubau de Palenoia, obteniendo brillante desempeñé 
y muchísimos aplausos. >

En el te rce r interm edio-^nlió a l palco escénico D . R icardo de la  
’ qnien recitó , con la  perfección y  donosura con que sabe hacerlo 

u n a  poesía, ti tu la d a  Saludo  á  Barcelona, que áconbinnación insertamos^ 
y  sus composiciones Defiendo el sainete y  El Doctor G arrido  uue la 
valieron  una ovación. • ’

Hé aquí el
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«SALUDO Á BARCELONA;
¡Quién me hubiera dicho á mí 

que habia de verme aquí 
exhibiendo mi persona 
para que el mundo lo sepa, 
traído por una Pepa 

freacaohona!
Después de vanos empeños 

se realizaron mis suefioa.
Cnando era niño, soñaba 
oon ver esta tierra un día: 
es decir, cuando estudiaba 

Geografía.
¡Soberbia Ciudad Condal!

Ea para uif poca cosa 
que la envidia ladro ó gruña.
Ya estoy en la capital 
de la noble y afanosa 

Cataluña.
Mi querido Ceferíno 

me ha hecho poner en camino. 
Somos amigos los dos, 
y es natnral que me halague.
Ya qne yo no pago. Dios 

se lo pague
¡Pero cómo está el teatro!

Yo, qne i  Taita idolatro 
porqne me brinda placeres, 
la dejo con sus bermanas, 
y me rindo á las mujeres 

catalanas.
¡Qué hermosas sois! ¡No oa adulo! 

Para sentir y expresar 
no cabe en mí el disimulo; 
os lo puedo asegurar.
[Pero si JO no sé hablar 

más que en chalo!
Jamás á mi labio asoma 

flor de delicado aroma, 
porque eso no me compete.
No, DO lo toméis á broma; 
yo hablo sólo el idioma 

del sainete.
María Tubau es testigo.

Por ser amable conmigo 
dama de tal distiBción, 
compró una bata de cola 
y salió á hacer La  canción 

de la Lola.
Sí DO OS reís muchas veces 

oon mis chistes ó sandeces 
porque el drama es lo qne hoy llama 
la atención de este país, 
como yo os escriba un drama 

¡08 reís!
¡Dios me líbre de tal cosa!

Seguiré escribiendo en prosa 
sin escuchar los denuestos 
de algún escritor podante; 
y con artistas como éstos,

¡adelantel
Y  basta. Me considero 

desde hoy como vuestro hermano, 
y que no os neguéis es[>ero 
á estrechar U franca mao" 
del hnmilde sainetero 

castellano.>

E X T R A N J E R O
Por tem or á  u n a  dem ostracióa germ ánica coa m otivo de los sucesos 

ocurridos eu  la  ñ 'ou tera  del Este, cuyas soluciones h a n  tom ado por fo r­
tu n a  sesgo pacífico, se ha  aplazado por algunos días la  represen tación  del 
Lohengrin  en París.

*¥ ¥
En R um ania se o torgan  ya premios en m etálico á  los autores dram á­

ticos nacionales. La Academia rum ana acaba de ad ju d ica r ano de 4.Ü00 
pesetas á  M. J .  Rosca, au to r del d ram a F uta  de la, Cozia. T am bién ha 
recibido o tro  de 5.000 pesetas M. Th. Vacarecco, p o r su obra LupteLe 
Romcmilor.

n s »
A  su vuelta  de Am érica d ará  la  P a t t i  20 representaciones en Londres. 

T a l ha  sido e l éx ito  qne ha  obtenido la  d iva  en  los Estados Unidos, que 
en  u n  solo d ía  im portó  la  v en ta  de las localidades 67.500 francos.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señorea, 
profesores y  artistas, medíante la retribución mensual de lo  rs., p ^ a d a  an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á L a CorrHS-
poNDENciA M usical.

Bernis Srta. D .“ Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González yM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó 
Manzanal 
Arrieta !
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
G arda 
Heredia 
Inzenga
liménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabdza 
Zubiaurre

Srta. D.® Blanca 
Srta. D.® Elena 

. D. Emilio 
José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J . Antonio 
Domingo 
José
J-
Aíitonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39 , i.®
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 

Concepción Jeróhima 17  pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , t.® derecha.
Plaza del Rey, 6, pral.
Atocha, 90.
Barrio Nuevo, 8 y  lO ,  2 .® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, f 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal. 15 , 4 .® derecha.
Silva, 22, 4 .®

Abada, 3.
Juan de Mena, 5 , 3 ®
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3.®, derecha. 
Luzón, i ,  4 .® derecha.
San Millán 4 , 3 .® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3 .®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6  y  8, 3 .® izquierda.
D on Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.® 
Bordadores, 9 , 2.® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, r r ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la' precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si noi fuere de 
s.i agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Im pcea tK  de  M. P . U u n to je ,  e s l í e  da  S a n  C ip ria n o , n ú m e ro  l ,  

e><iaina-á la  d s  Uat>aL U  C ilú llo a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

Nucsti a Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAU
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA BLES P A R A  LA  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. l iA F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú SIC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacio y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los Jóvenes 
profesores que, aun los dotados dcl más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a brillante carta  con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCU ELA DE LA VELOCIDAD
POR

D. DÁMASO ZABALZA
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

 ^ -----------

El m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su  autor está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y

L A  M L S I C A  I V K A M Á T I C A  E\S i S I » A N A
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
o r ena a y com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
«  «  historia d̂ e a zarzuela desde su origen hasta nuestros dias, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 

em  n cz a allcro, etc., Juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
® . sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el dia, la So-

^ de M adrid  y  la Unión A rtistico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  Juicios razonados, jamás publicados hasta

A dem ás de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el genero de zarzuela, contiene las de Manuel García, Viccn- 
e ^ t t n ,  ors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 

con Ja autoridad y  el incomparable estilo del prim er critico musical de  España.
L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 

es u 10 para os amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para  los músicos y aficionados.
Se haJJa de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR ECIO  D E  15  PE S E T A S .
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